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Editorial
Comité Editorial

Bienvenidos a nuestro nuevo número na-
videño. En esta ocasión queremos comen-
zar presentando una breve crónica de lo
acontecido en la recientemente celebrada
semana de la ciencia ficción de la Facultad
de Informática, que ha incluido también un
concurso de microrrelatos. Siguiendo nues-
tra tradición binaria-informática, el límite
de longitud de cada microrrelato era de
28 palabras, mientras que el límite de en-
víos por cada autor era de 21 relatos. Afor-
tunadamente los participantes entendieron
bien nuestro interés por las potencias de
2, de modo que recibimos 24 envíos. De
hecho, 23 autores enviaron 20 relato cada
uno, mientras que otros 22 autores envia-
ron 21 relatos cada uno. Desde aquí que-
remos mandar nuestro agradecimiento a
todos ellos, no solo por su colaboración
en conseguir tantas potencias de 2, sino
muy especialmente por la gran calidad de
su trabajo, pues el jurado del concurso tu-
vo una complicada labor para decidir entre
muchos buenos envíos. El resultado de las
deliberaciones puede verse en este núme-
ro, donde se incluyen los tres relatos pre-
miados. El primer premio ha sido para Is-
mael Rodríguez por Los constructores, el se-
gundo para Rutwig Campoamor por Error
de cálculo y el tercero para Jaime Pastrana
por El potencial de 64 bits. ¡Enhorabuena a
todos ellos!

Tras presentar a los premiados, continua-
mos el contenido de la revista con otros 22

relatos ajenos al concurso, aunque el prime-
ro de ellos sí que cumple sobradamente la
restricción de las 28 palabras ﴾¡e incluso la
de las 27!﴿, lo cual nos lleva a pensar que
deberíamos visitar Al psiquiatra para des-
hacernos de nuestra obsesión por las po-
tencias binarias. A continuación viajaremos
desde Canarias a Sicilia para conocer a los
Hijos de azufre y estrella. Pero si realmente
queremos viajar más lejos, lo que necesita-
remos será Anholiita, que esperamos que
pueda ser utilizada por Chakala para salir
de NeoHabana. Finalizaremos este número

de la revista con el ensayo Soylent Green:
Una alegoría sobre la crisis ecológica y el dis-
pendio de recursos.

Antes de finalizar, el equipo editorial de-
sea realizar una importante aclaración. Ha
llegado a nuestro conocimiento el rumor
recientemente propagado de que debido
a la reciente semana de la ciencia ficción
el equipo decanal ha pasado a autodeno-
minarse Consejo Jedi. El equipo editorial
y los responsables de la Facultad desean
anunciar que, lógicamente, estas acusacio-
nes son únicamente habladurías sin funda-
mento. Es bien sabido que somos más pro-
imperio…

Índice

Semana Sci-FdI en la FdI 4

Los constructores 6

Error de cálculo 7

El potencial de 64 bits 8

Al psiquiatra 9

Hijos de azufre y estrella 10

Anholiita 18

Chakala 21

Soylent Green: una alegoría sobre la crisis

ecológica y el dispendio de recursos 24

Edición web:http://www.ucm.es/sci-fdi
Envíos y sugerencias: scifdi@fdi.ucm.es

Aviso Legal
Salvo cuando se especifique lo contrario, todo el con-

tenido generado por la propia revista SCI-FDI está su-

jeto a la licencia “Creative Commons Reconocimiento

3.0”, con la excepción de las obras publicadas cuyos

autores conservan la propiedad intelectual. Por tanto,

los relatos podrán estar sujetos al tipo de licencia que

estime oportuno el autor, aunque desde Sci-FdI se re-

comienda alguna de las licencias Creative Commons.
CC⃝ BY:⃝

33333333333333333

3

http://www.ucm.es/sci-fdi
mailto:scifdi@fdi.ucm.es


Semana Sci-FdI en la FdI
Equipo editorial

Del 8 al 14 de noviembre de 2024 hemos
tenido la ocasión de celebrar la primera se-
mana de la ciencia ficción de la Facultad de
Informática de la UCM, que ha incluido los
siguientes eventos:

Taller de retroinformática
Charla videojuego “Vega Solaris”
Juego de rol cyberpunk
Cinefórum “Soylent Green”
Concurso de microrrelatos

Comenzamos calentando motores el
viernes 8 de noviembre con un evento más
técnico que de ciencia ficción, pero que
servía como punto de enganche entre las
tecnologías más propias de nuestra Facul-
tad y los eventos que vendrían a continua-
ción, más puramente Sci-FdI. En particu-
lar, el taller de retroinformática, organiza-
do por Fernando Sáenz, sirvió como foro
de encuentro donde entusiastas de la in-
formática clásica pudieron transmitir su co-
nocimiento y pasión a las nuevas genera-
ciones. Así, el aula B3 se llenó de antiguos
equipos asediados por polímetros y oscilos-
copios manejados por diestras manos que
examinaban las señales que aún atravesa-
ban aquellos circuitos.

Al pasar a la siguiente semana, la siner-
gia entre informática y ciencia ficción se hi-
zo más patente en un ámbito muy propi-
cio para nuestra facultad: el desarrollo de
videojuegos. Fernando Sáenz volvió a ser el
motor organizador del evento, en este ca-
so alrededor del videojuego “Vega Solaris”,
un clásico inspirado en fuentes aúnmás clá-
sicas como “Enemigo mío”, magnífico rela-
to de ciencia ficción que obtuvo los pre-
mios Hugo, Nebula y Locus, que fue lleva-
do al cine con gran acierto en 1985, y que
aprovechamos la ocasión para recomendar
tanto la lectura del relato como la visuali-
zación de la película. Durante la presenta-
ción se aprovechó para discutir cómo era
el desarrollo de videojuegos durante la dé-
cada de los 80, revisándose aspectos tanto

de software como de hardware para ayudar
a comprender las vicisitudes de los progra-
madores para conseguir que los videojue-
gos sacasen el mejor rendimiento posible
de aquellos equipos de 8 bits.

El siguiente evento fue organizado por
el grandioso dúo Pascal-Poletti en colabo-
ración con la asociación de estudiantes AS-
CII. En él se presentó y se disfrutó de un jue-
go de rol de temática cyberpunk centrado
en el mundo del hacking y los desafíos de
un futuro distópico tecnológico. El juego,
completamente guionizado, ofreció una ex-
periencia inmersiva donde a través de de-
cisiones estratégicas y hacking los partici-
pantes tuvieron que sobrevivir a los retos
planteados en este ONESHOT de hacking.

Posteriormente, gracias a la organiza-
ción de Narciso Martí pudimos disfrutar
de un cinefórum sobre la película “Soylent
Green”. Este clásico de 1973, que en España
tuvo el título “Cuando el destino nos alcan-
ce”, está basado en el libro de Harry Harri-
son “¡Hagan sitio! ¡Hagan sitio!”. Tanto el li-
bro como la película nos llevan a un futuro
distópico ﴾1999-2000 en el libro, 2022 en la
película﴿ donde la superpoblación y la esca-
sez de recursos son los ejes iniciales de la
trama, que posteriormente evoluciona de
forma sustancialmente diferente en la pelí-
cula con respecto a su fuente de inspiración
literaria. Tras la visualización de la película
se pudo disfrutar de una animada mesa re-
donda guiada por Narciso Martí y que con-
tó como ponentes a Rutwig Campoamor,
Edgar Fernández, Iván Martínez, Fernando
Rubio y Juan Carlos Benítez, pero también
con un nutrido número de miembros del
público que colaboró muy activamente du-
rante el debate.

Como última actividad se llevó a cabo
un concurso de microrrelatos de ciencia fic-
ción organizado por nuestra revista, donde
cada relato estaba limitado a 28 palabras. A
pesar del poco margen de tiempo desde la
convocatoria del concurso hasta la finaliza-
ción del plazo de entrega, recibimos 24 es-
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Figura 1: Taller retroinformática, charla Vega-Solaris, juego de rol, cinefórum.

tupendos microrrelatos, de entre los que el
jurado del concurso seleccionó a los tres
ganadores que pueden verse a continua-
ción: “Los constructores” ﴾de Ismael Rodrí-
guez﴿, “Error de cálculo” ﴾de Rutwig Cam-
poamor﴿ y “El potencial de 64 bits” ﴾de Jai-
me Pastrana﴿.

Desde estas líneas queremos aprove-
char para dar las gracias a todos los que

han contribuido a que haya sido un éxito,
especialmente a los organizadores de los
distintos eventos, a Sara Ignacio Cerrato y
Estíbaliz García Huete por sus reportajes fo-
tográficos, a todos los asistentes por su en-
tusiasmo, y una mención muy especial para
el principal promotor y organizador de to-
da la semana: Javier Muñoz. ¡Gracias a to-
dos!

55555555555555555
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Los constructores
Rodríguez Laguna, Ismael

Vaya, ahora no nos entendemos. Pero tu
penúltimo truco para frenar nuestra cons-
trucción no nos parará. Los trabajadores de
Sodoma y Gomorra saben lo que harás con
sus ciudades. Los agricultores egipcios sa-
ben que contaminarás su agua. El Diluvio
solo ha sido el último de tus caprichos, sa-
bemos que en el futuro usarás tumagia una
y otra vez contra todos.

Eva te vio venir, te tenía muy calado. In-
tuyó tus caprichos y probó del Árbol de la
Ciencia. “O aprendemos a modelar el mun-
do usando las mismas reglas naturales que
él mismo se ha inventado, o jamás podre-
mos enfrentarnos a su magia”. No sopor-
taste que Eva nos pusiera en secreto a revi-
sar sistemáticamente tu Creación en busca
de sorpresas que pudiéramos aprovechar,
¿verdad? Fuego. Rueda. Metalurgia. Fisión
atómica. ¡No nos culpes de tramposos! Si

no querías que fuera posible, haber tenido
cuidado.

Necesitar ahora un nuevo idioma común
nos retrasa, pero no nos paraliza. Nos une
nuestra resistencia a tus caprichos.

Esto que construimos no es una torre pa-
ra aguantar tu próximo Diluvio, no lo has
entendido. Bajo las piedras escondemos el
cohete en el que nos largaremos. Ya tene-
mos el motor y el combustible. El análisis
en secreto de tu Creación, de nuestra jaula,
nos ha dado mucho juego.

Te inventarás que los de Babel fracasa-
mos, que no logramos entendernos tras
separar nuestras lenguas. Seguro que nos
perseguirás para quemar las flores de Mar-
te. Pero estamos preparados para lo que in-
ventes después. No tienes ni idea de lo que
esconde tu Creación.

Nos largamos.

66666666666666666
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Error de cálculo
Campoamor Stursberg, Rutwig

28 segundos: es el tiempo que me resta
antes de la inminente colisión. Supone una
ironía del destino ser el primer explorador
espacial en haber localizado un planeta ha-
bitable, y que dicho descubrimiento sea la
consecuencia de un error, el mismo que en
breves instantes me destruirá. Me debato
entre la satisfacción de ser un pionero que
ha logrado lo que a las grandes expedicio-
nes le fue negado, y la tristeza de que no
podré disfrutar del triunfo.

Sí, me he saltado las rígidas instruccio-
nes de la Comisión Interestelar, adentrán-
dome en un sector considerado inhabita-
ble, y hemanipulado, fatalmente, el sistema
de navegación, pero he franqueado los lími-
tes del conocimiento, encontrando un po-
tencial nuevo hogar en Lalande 21185, des-
cartado por nuestros expertos. He demos-
trado que las antiguas predicciones proba-
bilísticas son erróneas, y que las condicio-

nes de habitabilidad son más amplias de
lo que creíamos posible. Estoy sorprendido
de comprobar cómo, en un sistema aparen-
temente hostil, las leyes naturales han per-
mitido la creación de un oasis que puede
ser la salvación de nuestra especie, un ho-
gar en el que empezar de nuevo y corregir
los errores del pasado. Los restos de mi na-
ve, que algún día serán descubiertos, cons-
tituirán un monumento a la tenacidad de
nuestra especie.

26 segundos: he estabilizado la trayecto-
ria para que la colisión no destruya del todo
la nave, y los módulos de memoria puedan
ser recuperados en su momento.

24 segundos: es hora de transmitir las
coordenadas a la Flota, y despedirme con
dignidad.

22 segundos: Mis constructores estarán
orgullosos de mí. . .

77777777777777777
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El potencial de 64 bits
Pastrana García, Jaime

Cuando tan solo tenía 8 años, me rega-
laron mi primera consola, una Atari 2600.
Aquel aparato era una maravilla: con un
procesador de apenas 8 bits las posibilida-
des parecían infinitas. Sin embargo, un par
de años más tarde empecé a creer que ya
había llegado al límite de lo que me podía
ofrecer la consola. Dominaba absolutamen-
te todos los juegos que me interesaban, es
decir, el Pong y el Space Invaders ﴾ jaja﴿. Así
fue como la Atari empezó a coger polvo.

Años más tarde me licenciaría en Inge-
niería Informática, en la primera promoción
de la UCM. Fue entonces cuando conseguí
acceso a Internet, todo gracias a la genero-
sidad de uno de mis profesores de la facul-
tad. La velocidad de la conexión era preca-
ria, pero fue suficiente para reencontrarme
con la pasión que había despertado en mí

el aparato de los 8 bits años atrás. Poco a
poco me convertiría en un auténtico exper-
to en el tema, logrando programar mi pro-
pio juego en aquel ensamblador primitivo.
Y con esto me pregunto, si los límites de un
procesador de 8 bits estaban donde se los
pusiera uno, ¿dónde estarán los límites de
uno de 64? Sinceramente, cre^C

$admin>|
Sara —Pues esta vez parece que ha fun-

cionado según lo esperado.
Antonio —Sí, ahora solo hay que con-

vencer a los usuarios de que esto solo es
un modelo de lenguaje incapaz de pensar
por sí mismo. Como descubran que es una
simulación de mi propia mente. . .

30 de noviembre de 2022 —Archivo de
NewAI.
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Al psiquiatra
Dabrowski, Christopher T.

—Sentí un extraño desmembramiento.
Yo era mi padre, mi hijo y un maldito ser in-
tangible. Entonces una parte de mí murió,
siendo mi hijo. Entonces renació. Mucha
gente quiere algo de mí. Peticiones, que-
jas, insultos, súplicas, agradecimientos. . . y
las cosas que hicieron por mí. ¡Locura! Sien-
to que esto me supera. . . Doctora, ¿qué me
pasa?

—Me temo que eres Dios —dijo la psi-
quiatra.

—¡De ninguna manera! Si yo fuera Dios,
no estaría tan cansado.

—¿Harías que todo desapareciera?
—¡Sí, doctora! ¡Excelente idea!
Negro total, fecundado por el vacío. He-

mos dejado de existir.

99999999999999999
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Hijos de azufre y estrella
Rizo, J.P.

Durante el primer tercio del año 2012
me hallé en las Canarias siguiendo el desa-
rrollo de una erupción submarina que con-
mocionó ese año. Ya me disponía a cruzar
el Atlántico de vuelta a casa cuando recibí
el mensaje que habría de involucrarme en
las circunstancias más problemáticas que
he experimentado. No anoto estas memo-
rias con la pretensión de que sean conside-
radas como pruebas irrefutables, lo hago
motivado por mi deber profesional, aún a
riesgo de dañar mi propia carrera. Debido
al desenlace de estos eventos no pude ha-
cerme con la imprescindible evidencia ma-
terial que debe acompañar esta clase de
estudios, pero no podía permitir que tales
fenómenos pasaran desapercibidos ante la
comunidad científica. Aun bajo fuertes du-
das morales transmito estas palabras para
revelar el trágico secreto de una familia des-
truida por fuerzas más allá de nuestra com-
prensión.

Me extrañó encontrar el e-mail en mi
bandeja privada, firmado por un Enrico Vas-
sali de la isla Meriva, al norte de Sicilia. En
el mensaje me proponía un contrato co-
mo asesor científico en la exploración de
su isla, propiedad del mismo señor Vassali.
Me aseguraba que el sitio guardaba ricas
promesas para mi especialidad y que por
ello me ofrecía un pago adecuado, pasaje
y estadía en su isla hasta que terminara el
estudio. Aseguró contar ya con todos los
equipamientos necesarios, por lo que me
instó a acudir de inmediato y cito:

“…Dr. Xánder Cruz, soy un fiel seguidor
de su trabajo alrededor de las fuentes hi-
drotermales y admiro el empeño con que
ha estudiado esos ecosistemas durante tan-
to tiempo. Le garantizo que esta oportuni-
dad será más que provechosa para su currí-
culum oceanográfico. No puedo aguardar
a descubrir qué nuevas contribuciones po-
dremos hacer juntos. Pongo en usted toda

mi confianza, por favor, acuda lo antes po-
sible y será bienvenido a mi isla.”
Enrico Vassali. 15/5/12

En aquel momento solo tomé al señor
Vassali por uno de esos ricos entusiastas,
un mecenas ansioso por aparecer en la Na-
tional Geographic y acaparar portadas, pe-
ro ahora me doy cuenta de lo ingenuo que
fui. No me eligió por mi experticia sino por-
que soy uno de los pocos biólogos marinos
que trabaja independiente a centros de in-
vestigaciones o universidades. Lo que bus-
caba era discreción.

Seguí sus instrucciones con incauta rapi-
dez. No me encontraba lejos, fue un vuelo
de pocas horas desde Tenerife hasta Sicilia
y allí, en la costa de Mesina, para mi sor-
presa me esperaba un hidroavión para lle-
varme a la isla. Era extraña la premura de
mi anfitrión, pero yo estaba distraído con
el espectáculo de las Islas Eolias y su her-
mosa puesta de sol.

Volamos sobre una célebre zona volcáni-
ca, activa por milenios debido al movimien-
to de la placa africana hacia el norte en coli-
sión con la euroasiática. El avión sobrevoló
las numerosas islitas del archipiélago y se
fue acercando a una en especial. Era exten-
sa, con unos veinte kilómetros cuadrados,
pero no era ese nuestro destino sino un is-
lote verde oscuro al noroeste, conectado a
la isla grande solo por un istmo rocoso, que
por suerte era transitable durante la marea
baja.

Antes de amerizar comprobé con excita-
ción que las laderas de un elevado cráter
ocupaban casi todo el territorio del islote.
Costaba trabajo creer que el sitio estuviera
habitado. El señor Vassali aguardaba en el
muelle cuando arribamos. Me abrazó con
gran entusiasmo y despidió al piloto de in-
mediato. Así de brusca fue la forma en que
los dos emprendimos la subida por aquella

1010101010101010101010101010101010
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colina arenosa hacia otro destino aún des-
conocido para mí.

Por mis indagaciones y la charla con el
piloto supe que el señor Vassali era un exi-
toso agente de bienes raíces que había ren-
tado aquella isla para dedicarse al cultivo
de vides en las faldas del volcán. Corrían ru-
mores de un divorcio y una disputa familiar,
pero nada muy claro, excepto que el hom-
bre era en extremo reservado, incluso con
los pocos afortunados en pisar su isla.

Me sentí inquieto siguiendo a aquel
hombrecillo de piel bronceada y shorts flo-
reados. Hablamos sobre la cosecha que cre-
cía saludable sobre unas fabulosas terrazas
escalonadas. Se extendió en explicaciones
sobre las grandes bondades de aquel sue-
lo y la fortuna de no haber sufrido nunca la
plaga filoxera.

Subimos en dirección norte y pude pre-
senciar a los labradores en plena faena agrí-
cola. Al doblar un recodo de la plantación,
apareció la hermosa casona blanqueada
con cal y construida sobre una suerte de
planicie que terminaba a pico en un des-
peñadero sobre la costa, pero no vi ningún
otro tipo de vivienda. Los trabajadores del
señor Vassali debían abandonar la isla ca-
da día al anochecer a través del istmo sin
excepción alguna.

—Señor Vassali —le llamé al detenernos
bajo la sombra del volcán.

—Xánder, pare ya, dígame, Enrico.
—Enrico, antes de salir hacia acá traté

de aprender más sobre este volcán, pero
no pude encontrar registros de actividad.
¿Desde hace cuánto notó la erupción?

—Oh, no, el volcán de la isla no ha he-
cho erupción. Eso que ve saliendo son los
vapores de siempre —me informó como si
nada.

—Ah, es que por sumensaje pensé que…
—No se preocupe por eso ahora. Todo

a su tiempo. Venga, adelante, pase por acá.
¿Cree que voy a dejar que se ponga a tra-
bajar acabado de llegar?

Bordeamos los últimos sembradíos, y
por unos segundos mi mente olvidó todo
lo relacionado a la vulcanología al ver el do-
mo de cristal que cubría una sección de la

casa. Enrico se dio cuenta y tomó mi equi-
paje para apresurarme.

Lucio, el reservado mayordomo cuyo
rostro jamás olvido, esperaba en la entrada.
Enrico le habló en veloz italiano. El hombre
tomó mis maletas y para mi sorpresa, En-
rico se despidió apresurado indicándome
que siguiera al criado, ya que luego habla-
ríamos durante la cena.

Vi a mi anfitrión subir las escaleras del
vestíbulo y perderse tras las fatídicas puer-
tas blancas con filigranas dorados. A pesar
de todas las gentes, sirvientes y labrado-
res que rondaban por el lugar, me adentré
en aquella lujosa residencia más incómodo
que si buceara perdido por los cenotes de
Yucatán. La casa contaba con dos pisos de
puntal alto, repletos con adornos antiguos,
lienzos y tapices que contrastaban con el
gris inoxidable de las comodidades moder-
nas. A penas pude disfrutar una ducha ca-
liente en mi habitación que se encontraba
en el ala norte, desde donde alcanzaba a
apreciar el contorno del volcán. La noticia
de su inactividad me dejó bastante decep-
cionado. Ese fue el inicio de una serie de
sospechas en mi mente.

Bajé al comedor y luego de un buen rato
bebiendo solo, mi anfitrión apareció acom-
pañado por el doctor David Palenzo, ese
era su nombre, el viejo médico de la familia
Vassali. Por la expresión abatida de Enrico
me llevé la falsa impresión de que padecía
alguna grave condición. Hicimos las presen-
taciones y tras estrechar la mano del doctor,
le noté las palmas tan frías rocas árticas.

—¡Ah, mis disculpas! —exclamó sonrien-
te el doctor—. Enrico exagera un poco con
la refrigeración de las salas. ¡Aquí sopla el
viento de los polos!

El doctor gritó y uno podía adivinar los
vestigios de una tremenda fuerza juvenil.
David se frotó las manos para calentarse,
pero Enrico le borró la sonrisa con una mi-
rada.

—Un placer conocerlo, Xánder, disculpe
que no me una a ustedes. Luego discutire-
mos sobre sus exploraciones —se despidió
el médico con una expresión algo inquie-
tante.
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Enrico se sentó a la mesa y trató de vol-
ver a disimular su estado de ánimo.

—Lucio, mangiamo —le comunicó al
mayordomo—. Dígame, Dr. Cruz, ¿está to-
do a su gusto?

—Por supuesto, todo es hermoso.
—Grazie, déjeme, entonces, ponerlo al

tanto. Seguro que ya notó al gigante dor-
mido que tenemos en la isla, ¿eh? —sonó
orgulloso— pues, esa es la razón por la que
me mudé a este lugar. Verá, yo también soy
vulcanólogo, más bien aficionado, pero qui-
se estudiar este de aquí antes que nadie le
echara el guante, ¿sabe de lo que hablo?
—y me hizo un guiño alegre. Ahora sé que
trataba de ocultar sus intenciones—. Pero
he mordido más de lo que puedo tragar. El
Feluno, así se llama este monte, es un blo-
que bastante duro de roer. Solo he tomado
muestra de las colinas y los primeros nive-
les del cráter.

—¿Niveles? —intervine sorprendido.
—Sí, eso es lo raro, mi amigo. No es una

caldera abierta al sol. ¡Para nada! El cuello
se va achicando amedida que uno baja has-
ta que se llega al pozo y luego hay toda una
cueva.

—¿Una cueva? Eso es raro. ¿Lo ha visto
escupiendo lava o cenizas en forma de hu-
mareda?

—¡Dio mio! Sé lo que es un volcán activo
—replicó y se le erizaron las puntas amari-
llentas del bigote—. Pero no, nada de fue-
gos, solo gases de azufre. Hay fisuras por
toda la isla como ve.

Enrico presumió minuciosamente sobre
sus exploraciones en la isla y las promesas
que adivinaba ocultas. Logró contagiarme
con esa energía única de los italianos. Ya es-
taba impaciente, pero debíamos esperar a
la mañana siguiente. Mientras tanto me en-
señó su museo-laboratorio donde guarda-
ba muestras minerales, catálogos de plan-
tas locales, diagramas y mapas transversa-
les del Feluno y hasta una colección de to-
dos mis artículos publicados.

Enrico estabamejor preparado de lo que
pensaba. Poseía un inaudito dominio enci-
clopédico sobre la fauna en los ecosistemas
volcánicos sumergidos. No paraba de pre-

guntarme por microorganismos extraños
que tal vez él no conociera. Yo, que en ese
momento no sospechaba el origen de su in-
terés, le hablé de la variedad de seres que
se reúnen en las fumarolas, desde simples
bacterias hasta almejas y camarones. Todos
calificaban como peculiares, pues son ani-
males de las profundidades que no depen-
den de la luz solar para sobrevivir, sino que
están adaptados para sintetizar sus alimen-
tos con los elementos químicos que bro-
tan por las fuentes hidrotermales, por eso
se les conoce como hipertermófilos y extre-
mófilos, ya que soportan extremas tempe-
raturas superiores a los cien grados centí-
grados. Le expliqué que estas criaturas te-
nían un grado tal de especialización que no
podían sobrevivir en otro ambiente que no
fueran esas aguas ardientes, ricas en azufre
y metano, sustancias tóxicas para la mayo-
ría de los seres vivos. Mis respuestas pare-
cieron no complacerle mucho, pues su cu-
riosidad se fue apagando poco a poco has-
ta que me di cuenta de que era hora de re-
tirarme. Le di las buenas noches y Enrico se
quedó meditabundo en su biblioteca. Subí
las escaleras pasando junto a la doble puer-
ta blanca con filigranas dorados sin imagi-
narme en ese momento que lo que se ocul-
taba detrás era la causa del tormento de mi
anfitrión.

A la siguiente mañana desayunamos,
montamos los equipos sobre unmulo y em-
prendimos la subida. Enrico guiaba al ani-
mal mientras yo tomaba fotos del paisa-
je y examinaba los detalles de la geogra-
fía. Ciertamente, las emanaciones volcáni-
cas escapaban en elevadas cantidades por
las grietas a medida que aumentaba la altu-
ra, creando una capa permanente de nebli-
na blanca al nivel de los tobillos. El Feluno
se elevaba unos ciento treinta metros sobre
el mar, pero me sorprendió no encontrar
residuos minerales de erupciones pasadas.
Al menos, por aquella ladera no había corri-
do lava en los últimos millones de años, pe-
ro entonces, ¿cómo explicar el notable crá-
ter que se abría a nuestros pies como una
humeante cazuela de huevos fétidos?
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—Pongámonos los trajes aquí y dejare-
mos al animal junto a aquel peñasco. Tú en-
cárgate de las cuerdas, yo llevo la mochila
de muestras —me indicó Enrico sin aliento.

Nos metimos en las escafandras amari-
llas y probamos que el oxígeno circulara.
Teníamos para una hora, más o menos. El
calor y la humedad no eran los únicos peli-
gros, los gases tóxicos de un volcán pueden
dejarte inconsciente de golpe y la muerte
es bastante probable después por sofoca-
ción.

Fuimos bordeando el cráter y pudimos
descender gracias a unas cornisas irregu-
lares adosadas a las paredes de la gargan-
ta. Los muros se iban estrechando y los ga-
ses nos rozaban desde el vacío de la calde-
ra. Dentro de los trajes la temperatura era
constante pero mi indicador tenía una lec-
tura de 48 grados y aumentando. El visor se
empañó por la súbita humedad. Nos tomó
casi veinte minutos completar esos pocos
metros hasta el fondo de la chimenea. Que-
dé perplejo al encontrar una cámara aún
más estrecha y oscura con el suelo semi-
desplomado hacia un boquete abierto co-
mo embudo en el centro.

—Ese es el pozo. Conduce a una cueva
seca, unos pocos metros más abajo —me
señaló Enrico apuntando al agujero por el
que brotaban los gases.

Hicimos un rodeo cuidando de no res-
balar por el suelo arenoso. La temperatu-
ra subió hasta los sesenta grados y perdi-
mos casi toda visibilidad. Enrico quiso bajar
primero por el estrecho hoyo, ayudándose
con el arnés de seguridad y las anillas. Noté
su ansiedad. Era la primera vez que bajaba.

A los pocos minutos escuché su voz en
mi audífono y fui tras él. El suelo presentaba
una buena pendiente como si algo hubiese
empujado el suelo de roca hacia abajo. Era
difícil mantenerse en pie, en especial por la
grava suelta. Di unos pasos y me incliné por
el agujero. Pude sentir el vapor elevar aún
más la temperatura. La cuerda se tornaba
más y más resbaladiza entre mis guantes,
así que dejé que mi propio peso me desli-
zara poco a poco hasta el fondo. Las manos
expertas de Enrico me recibieron y me libe-
raron de la cuerda.

—Esta es la caverna de las fumarolas —
me aclaró sin alejarse mucho de mí, pues
un vapor espeso y lechoso inundaba ca-
da palmo a nuestro alrededor. Reconocí las
típicas formaciones rocosas brotando del
suelo y colgando de las paredes en las que
me apoyaba. Para mí ya estaba claro, en
aquel lugar nunca habían ocurrido erupcio-
nes. Enrico dirigió mi atención hacia un ex-
tremo de la caverna y fuimos hasta allá con
la ayuda de unos bastones plegables, pues
los objetos surgían de pronto a pocas pul-
gadas de distancia. Todas las superficies es-
taban cubiertas por cristales de carbonato
de calcio, de azufre y yeso. Mi guía se de-
tuvo y ambos nos agachamos a las orillas
de un burbujeante charco de dimensiones
inciertas.

—¿Qué cree, Xánder?—me preguntó sin
aliento.

—Ahí abajo deben estar las fumarolas.
¡Es increíble que esta cueva se haya forma-
do justo sobre el lechomarino y al fondo de
un cráter! Y deben ser muchísimas fuentes
para producir esta cantidad de gases. Ne-
cesito averiguar la profundidad a la que se
encuentran, porque la muestra será más re-
presentativa mientras más cerca la tome de
las fuentes.

Enrico despejó un espacio del suelo don-
de pude abrir la mochila de instrumentos.
Lancé una plomada y esta llegó hasta los
siete metros, no tan profundo. Luego fui
sumergiendo las sondas hasta que recolec-
té una docena de cápsulas con el agua de
aquella poceta. Enrico me advirtió del tiem-
po y confirmé que teníamos apenas 25 mi-
nutos para regresar. Me habría encantado
lanzar un sumergible remoto, aunque tal
vez las consecuencias habrían sido peores.
Estaba yo enrollando el cordel de mi última
sonda cuando esta se atascó. Tiré de ella
con cuidado para no romperla y sentí có-
mo se me escapaba de entre los dedos. Fi-
nalmente sucedió lo peor, halé y se rompió
el cable.

—¡Xánder, presto! Salgamos ahora mis-
mo. ¡De pie, recoja todo! —me ordenó En-
rico agitado.
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Asentí y empecé a colocar las ampollas
en sus estuches y de vuelta a la mochi-
la. Me pareció escuchar un chapoteo, pe-
ro mi compañero no hizo comentarios, así
que terminé de guardar los instrumentos
y cuando me levanté vi a un joven desnu-
do de pie junto a Enrico. Reconozco que el
miedome dominó.Mis latidosmartilleaban
en el silencio de la cueva. Solo me atreví
a limpiar el plástico del visor. El muchacho
extendía las manos, rozando, palpando el
traje de Enrico. Las luces de mi escafandra
revelaron que tenía las cuencas de los ojos
vacías. Su piel presentaba una especie de
erupción generalizada, como un caso extre-
mo de urticaria que lo cubría por comple-
to con miles de ronchas y ásperas postillas
amarillentas. Las gotas de líquido hirviendo
se condensaban sobre su cabeza calva. Con
una lengua roja en forma de pluma abani-
có el aire y se relamió la frente y el cuello.
Enrico no movía un músculo, pero su respi-
ración entrecortada me llegaba a través del
intercomunicador. Entonces, caí en cuenta
de que el muchacho estaba inhalando los
gases tóxicos.

—¡Oiga! —lo llamé y se volteó con vio-
lencia emitiendo sonidos ahogados como
de arcadas desde el interior de sus encías
negras.

—¡No hagas así …! —lloró Enrico fuera
de sí, sacó un arma del compartimento en
su muslo y abrió fuego.

El disparo me taponeó los oídos. La nie-
bla ocultó al joven y el agua del estanque
me salpicó. Una luz apareció parpadeante
al fondo de la cueva. En seguida me daría
cuenta de que no era la claridad del sol sino
una bolsa de gas encendida por el disparo.

—¡Rápido, hay que salir! ¡Enrico, el gas
se prendió! —pero el hombre seguía apun-
tándole a las sombras.

Tuve que arrebatarle el revólver y arras-
trarlo hacia la dirección donde nos guiaban
las cuerdas hacia el nivel superior. Lo en-
ganché a las anillas y gracias a algún mila-
gro volvió en sí. Yo no dejaba de vigilar el
soplido de fuego que se avivaba por minu-
tos. Se me ha olvidado cómo fuimos capa-
ces de volver a escalar todas esas paredes
espirales cien metros más arriba antes de

que pasaran los quince minutos que nos
quedaban de oxígeno. Al llegar a la cima
quise encarar a Enrico, pero este se alejó a
tumbos colina abajo sin decir una palabra.

Lucio me estaba esperando junto a la ca-
sa con órdenes de guardar el mulo y con-
ducirme al laboratorio para que iniciara los
análisis. No respondió a ninguna de mis pe-
ticiones y simplemente abrió las puertas al
museo-laboratorio. Yo no podía permane-
cer tranquilo. Traté de pensar con calma,
pero traía un maremoto en la cabeza. Fui
sacando las muestras y preguntándome si
aquello en verdad acababa de pasar. En me-
dio de mi perturbación noté lo bien equipa-
do que estaba el laboratorio, con tecnolo-
gía avanzada de muy alto costo y diseña-
da para análisis moleculares con potentes
microscopios ópticos, electrónicos y confo-
cales. No me creí que eso estuviera acorde
a los objetivos de un simple aficionado. Y
después de lo sucedido al fondo del cráter,
estuve seguro de que Enrico no me había
traído para clasificar las especies de las fu-
marolas, pero ni mismás alocadas hipótesis
podían acercarse a la realidad.

Para silenciar las decisiones problemáti-
cas que me venían a la mente extraje una
gota de la primera sonda. A simple vista lu-
cía limpia, pero aquel líquido contenía un
verdadero caldo de vida. Bajo el lente, un
mosaico microbiológico se desplegó ante
mi campo visual. Comprobé el alto nivel de
diversidad, típico de la vida congregada en
esos sitios calientes y tóxicos. Aquellos se-
res bien podrían vivir en otro planeta sinte-
tizando materia orgánica a partir de com-
puestos de azufre y metano. Allí estaba to-
da la comunidad esperada de arqueas jun-
to a otros extremófilos, había bacterias, pe-
ro solo logré identificar al Pyrococcus furio-
sus por sus cabelleras rojizas, endémicos de
la zona y uno de los pocos organismos con
tungsteno en sus enzimas.

No tuve tiempo para seguir mi clasifi-
cación porque de pronto descubrí al doc-
tor David Palenzo espiándome, silencioso y
acariciando su barba rala encanecida. Sus
manos temblaron ligeramente al entregar-
me el tubo de ensayo.
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—Disculpe la interrupción, Dr. Xánder,
pero me gustaría que usted me asistiera
analizando esta muestra de sangre. Es solo
una idea tentativa para buscar anomalías y
comparar notas.

—¿De dónde salió esa sangre?—aquella
situación me rebasó en ese instante. Estuve
a punto de mandarlo todo al demonio.

—Tranquilícese, mi amigo. Enrico ya me
contó lo que pasó en el volcán. Créame, él
lo está pasando peor que usted. Lamenta-
ble que haya visto eso. A mí me costó tra-
bajo al principio, pero debemos serle útiles
a él que es el que más sufre.

—¿Útiles? Había un niño atrapado en
esa. . . esa cueva, ¿lo sabía? Enrico le dispa-
ró. ¿Cómo diablos quiere que sea racional?
Debería irme ahora mismo y regresar con
las autoridades.

El viejo se lanzó hacia la puerta entre-
abierta, la cerró con seguro y se sentó a mi
lado.

—Por favor, Xánder —me sujetó por los
hombros—. Voy a confiar en usted, aún trai-
cionando la confianza de un viejo amigo y
mi paciente, porque es que no veo otra so-
lución. La familia Vassali ha atravesado la
más horrible de las desgracias durante este
último par de años. Sus dos hijos sufrieron
un accidente durante una excursión al Fe-
luno. Creo que usted vio a Leo en la cueva.
Los rescatistas nunca lo encontraron. ¿Us-
ted imagina lo que es para un padre ver a
sus niños lastimados? ¿Regresar a casa sin
uno de ellos? Esta sangre que tengo aquí es
la de Lia, ella está luchando contra la misma
enfermedad, pero la estamos perdiendo. Es
una patología inédita, nunca ha sido repor-
tada, por eso convencí a Enrico de que ne-
cesitábamos a alguien de su especialidad.

—¿En qué podría ayudar yo? Tendrían
que haber contratado un equipo de inves-
tigadores médicos.

—¡No!, imposible. Enrico no permitirá
que nadie vea a sus hijos en estas condi-
ciones. Él confió en mí porque he sido el
médico de su familia por años, pero ya no
sé qué más hacer. Nada tiene sentido. Lia
está cada vez peor. He mantenido los sín-
tomas a raya, pero creo que será cuestión
de tiempo. Xánder, por favor, le ruego que

nos comprenda.
Tomé el frasco de manos de David y

una lágrima se deslizó por las arrugas de
su cara. Yo solo puedo analizar morfología
animal y algo de tejidos mamíferos, pero
gracias a las pruebas que el doctor ya ha-
bía realizado pude comprender la grave-
dad del paciente. En las grabaciones sus
leucocitos estaban como inertes, inmóviles,
tal vez debido al congelamiento u otra ra-
zón. El médico me confirmó que el sistema
inmunitario de Lia no respondía bien. Pe-
ro eso no era todo, luego de las horas más
desquiciantes demi vida estuve seguro que
algunas células de la sangre habían trans-
formado sus morfologías internas.

—Debe ser debido a la muerte celular.
Son solo fragmentos de glóbulos ya des-
truidos —rechazó de plano el Dr. Palenzo.

—Bueno, si no son células mutadas, en-
tonces debe ser un microbio extraño infec-
tando los tejidos, y además carecen de nú-
cleo.

—¿Una bacteria? Es posible, pero no po-
dría estar tan extendida. ¡Yo las habría de-
tectado!

—Creo que su medicina criónica las está
eliminando, pero de paso también daña al
resto de las células del organismo.

—Xánder, eso no tiene sentido. El frío
solo sirve para bajar las fiebres constantes,
además, ¿por qué la eliminación de una
bacteria dañaría a las demás células?

—Porque son simbiontes y están adap-
tados a las altas temperaturas —conjeturé
sin darme cuenta de lo que decía.

Los ojos pálidos de David me escrutaron
con alarma.

—Verá, doctor —especulé—. En las pro-
fundas fumarolas negras del Pacífico habi-
tan unos gusanos de tubo gigantes. Los
descubrieron hace un tiempo, entonces
causaron euforia, porque en vez de tener
un sistema digestivo, cuentan con un ex-
traño órgano lleno de bacterias simbióticas
que sintetizan nutrientes con el azufre y el
carbono de las fuentes hidrotermales. ¿En-
tiende?, existe una mutua dependencia en-
tre el gusano y sus bacterias, entonces, si
dañas a las bacterias. . .
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David se alejó de mí y siguió tirándose
de la barba. Las ideas acudían a mi mente
como un monstruo develándose a la luz.

—Por eso el niño sobrevive en la atmós-
fera tóxica y el mar hirviendo. Ya tiene las
bacterias simbióticas dentro de sí. —Tomé
aire y lo dije—. Además, le vi sacar su pluma
branquial para respirar.

—Los pulmones de Lía también están fa-
llando, pensé que se debía a la silicosis —
masculló el doctor refiriéndose a una enfer-
medad pulmonar asociada a las cenizas vol-
cánicas.

—Y las costras en la piel, también sé lo
que son. Es la esclerita, similar al esqueleto
de los corales, pero tenía un tono amarillen-
to, lo que significa que está usando sulfuros
de hierro para construirla. Así es como su
cuerpo humano soporta las temperaturas
extremas.

—Pero, eso es imposible, Xánder ¡No hay
nada en la tierra que pueda modificar todo
el metabolismo de un organismo humano y
mutarlo de esa forma! ¡Nada! —dijo el mé-
dico.

Una fiebre de fuego me dominaba. Por
las ventanas divisé el cono perfecto del Fe-
luno.

—No es un volcán, el cráter no es de una
erupción, es de un impacto.

Como poseído, alcé un puño en lo al-
to frente a la expresión aterrada de David
y justo en el momento que lo dejaba caer
sobre la mesa, tembló la tierra. Acababan
de encenderse las bolsas de gas bajo la isla.
Sentí el estruendo de las explosiones. Las
luces del laboratorio se apagaron y David
echó a correr hacia el segundo piso. Le se-
guí por las escaleras en medio del terremo-
to. Atravesamos las puertas con filigranas y
pasamos de largo la clínica doméstica con
armarios demedicamentos, tanques de oxí-
geno, monitores y camillas. David usó su
tarjeta para acceder a la sala esterilizada.

En la antecámara pude observar a través
de las paredes de plástico transparente. Por
la cúpula de cristal en el techo aprecié los
fragmentos de roca incandescente cruzan-
do el cielo como fuegos de artificio. Las lu-
ces parpadeaban mientras Enrico corría fre-

nético de un lado para otro tratando de re-
iniciar las consolas. La temperatura aún era
glacial en aquella jaula de hielo, pero pude
sentir los últimos estertores del sistema de
enfriamiento apagándose.

Cuando irrumpimos en la habitación En-
rico se enfureció muchísimo, pero David se
le plantó delante y evitó que se me lanzara
encima.

—¡Cómo se atreve a entrar aquí! —
explotó tras arrancarse la capucha de su tra-
je blanco.

—Enrico, no hay tiempo para eso ahora.
¡¿No estás viendo?! La casa se viene abajo
—trató de convencerlo.

—Todo está en orden, solo tengo que en-
cender el maldito generador.

Enrico fue hasta la caja de interruptores
y empezó a probarlos uno por uno. La úl-
tima lámpara fluorescente se apagó y solo
quedó la luz del atardecer. Unos minúscu-
los copos de nieve se deslizaron y cayeron
desde las rendijas de la ventilación sobre la
muchacha dormida en una cómoda bañera
de porcelana. El salpullido de esclerita ya la
cubría casi por completo, exceptuando un
brazo que colgaba flácido por el borde, y
un lado de la cabeza que aún conservaba
mechones rojos y largos reposando sobre
el hielo de la superficie.

—¡Apártese de ahí! —Enrico me empujó
y yo solo permanecía en silencio.

Del exterior nos llegaban gritos de gen-
te despavorida. Se percibían resplandores y
humaredas en la distancia.

—¡Enrico, amico, despierta! Si no nos va-
mos morimos todos.

—Sabes que no puedo, Lia necesita este
cuarto. Voy a repararlo lo más rápido que
pueda. ¡Váyanse ustedes! Y cuiden de que
no quede nadie.

—Si quieres salvarla, tenemos que llevar-
la con Leo. —El doctor agarró a Enrico por
el cuello de la camisa—. Xánder descubrió
la cura, ella ya no puede vivir aquí. Mori-
rá sin que yo pueda hacer nada. ¡Me duele,
maldita sea, pero es lo que hay que hacer!
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—¡Si piensas que voy a abandonar a mi
hija en esa cloaca para que viva con ese…!

Enrico dejó a mitad la frase porque una
plancha de cristal cayó de la cúpula y se hi-
zo añicos sobre él. Una neblina espesa se
coló dentro de la habitación y el aire se hi-
zo sofocante y escocía en la garganta. En-
tre las volutas de gas solo pudimos remo-
ver algunos vidrios porque los otros esta-
ban incrustados en su cuerpo. Ya casi no se
podía respirar. David desistió con un grito
y se acercó a Lia que exhaló un hálito he-
lado cuando el médico rompió el hielo de
su bañera y la cargó desnuda como esta-
ba. Tosiendo y casi ciegos nos dirigimos a
la salida en medio de los derrumbes.

Bajamos las escaleras y corrimos afuera.
Aquello era un infierno. Gran parte de los vi-
ñedos estaba ardiendo. Unas columnas ne-
gras brotaban desde las laderas del cráter.
David sudaba con Lia cargada en brazos.
Miré hacia el istmo y me pareció ver gente
cruzando el mar. Frente a mis ojos la tierra
se abrió y una aleta dorsal de fuego con-
sumió el costado de la casa. La hermosa
fachada blanca se ennegreció frente a mis
ojos. Había que abandonar la isla. Busqué

a David, pero ya no estaba a mi lado. Avan-
cé hacia el sendero que atravesaba los sem-
bradíos y tampoco había nadie. Finalmente,
entre las llamaradas y cortinas de humo di-
visé la figura del médico con Lia tambaleán-
dose hacia la cima del Feluno. No tuve más
remedio que huir hacia la costa, pero con
un último vistazo divisé otra silueta menu-
da esperando en lo alto.

Después de la catástrofe, la isla de Meri-
va desapareció bajo las olas, junto con mis
esperanzas de mostrarle al mundo los pri-
meros y únicos humanos hipertermófilos.
Pero, al menos, me consuela pensar que
los hijos de Enrico siguen viviendo en su
hogar sumergido, donde también descan-
sa su padre que hizo lo imposible por sal-
varlos. Sin embargo, no puedo evitar pen-
sar en los efectos psicológicos en las men-
tes de esos jóvenes que aún tienen una vida
por delante en bajo las aguas.

De veras, espero que este recuento haga
resonancia con las investigaciones de otros
especialistas que tampoco han podido ha-
llar explicación a esta clase de enigmas rela-
cionados con el calor en las profundidades
y el frío del espacio.

FIN
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Anholiita
Calleja Escudero, Lope

En primer lugar, quiero agradecer a la Fa-
cultad de Geología su invitación para dar
la lección inaugural de este curso académi-
co. Me pareció raro que siendo físico y pi-
loto de naves espaciales se acordasen de
mí y no tenía muy claro de qué podría ha-
blaros que pudiese motivaros en vuestros
estudios. Contaros mis experiencias en los
viajes a todos los planetas más o menos si-
milares a Tierra que he visitado y explorado,
o sobre las nuevas especies encontradas y
su grado de desarrollo en cuanto a inteli-
gencia, podría ser entretenido, pero sobre
eso hay mil y una películas y documenta-
les. Así que después de darle unas vueltas,
decidí centrarlo en la historia de la impres-
cindible colaboración de los geólogos para
que todos esos viajes puedan llevarse a ca-
bo en la actualidad.

Ahora hasta los más tiernos infantes sa-
ben que los viajes por el espacio se realizan
desde hace más de dos mil años gracias a
las naves con anholiita, pero ya casi nadie
recuerda cuál fue el proceso de descubri-
miento de este compuesto, no me atrevo a
llamarlo mineral en este foro, maravilloso.

No está claro si fue a finales del siglo
veintiuno o principios de veintidós de la era
cristiana ﴾siglo 0 de la actual era galáctica﴿
cuando la humanidad, con una tasa de na-
talidad disparada, un gasto, más bien derro-
che, de los recursos energéticos, tenía un
injustificado miedo al proceso natural de
calentamiento del planeta. Algunos cientí-
ficos creyeron vislumbrar una posible so-
lución a la creciente demanda de energía
mediante métodos diferentes a los que por
aquel entonces predominaban: las granjas
solares y los parques eólicos, en ambos ca-
sos ayudados por la quema de gas natural
y por la electricidad suministrada por las
centrales nucleares de fisión todavía ope-
rativas.

La histeria provocada por las desinfor-
maciones sobre el proceso natural de calen-
tamiento global, achacándolo a causas an-

trópicas por la quema de combustibles fósi-
les ﴾carbón y petróleo﴿ y la emisión del CO2
resultante a la atmósfera, actor fundamen-
tal, según los apocalípticos profetas, del ci-
clo de calentamiento, hizo que se buscasen
necesarias fuentes alternativas ﴾las citadas
solares y eólicas﴿, se acelerase el estudio de
la viabilidad para conseguir energía por fu-
sión nuclear y, el uso de una fuente, la geo-
termia, que es la madre de la prosperidad
actual y la que nos permite sobrevivir como
especie en el actual ciclo glacial que esta-
mos padeciendo.

Islandia, un pequeño país, una isla gran-
de en realidad, situada justo encima de la
dorsal centroatlántica, se abastecía de calor
﴾agua y calefacción﴿ y electricidad, aprove-
chando las enormes fuentes de calor situa-
das en su subsuelo. Este proceso es tam-
bién, hoy en día, conocido por todos los ni-
ños casi desde que empiezan los estudios
y aún antes.

Tanto la energía obtenida a partir del sol,
como la eólica, no eran, ni son, constan-
tes, además necesitan extensas zonas de
terreno para ubicarlas y sistemas de alma-
cenamiento, pilas para entendernos, que, a
su vez, también tienen que ocupar zonas
extensas. Así que las dos líneas de investi-
gación se centraron en la citada geotermia
y la fusión nuclear. La segunda estaba aún
en una fase previa de investigación, pero la
primera funcionaba a la perfección en la ci-
tada Islandia.

Como vosotros sabéis mejor que yo, las
dorsales, zonas volcánicas de creación de
corteza, se distribuyen por casi todo el
mundo en los fondos oceánicos. Si en Islan-
dia, un pequeño territorio, podía utilizarse
ese sistema, ¿por qué no en cualquier otra
zona donde hubiese tramos de las dorsales
que estuviesen a una profundidad favora-
ble? Bueno, ya sabéis que el sistema funcio-
na, produciendo energía muy barata que se
distribuye casi mundialmente.
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Pero, ¿qué tiene esto que ver con la
anholiita? Dado que hubo que hacer son-
deos profundos en zonas donde la corte-
za oceánica es especialmente delgada, los
geólogos, generalmente incordiones como
sois, propusieron que se profundizase lo
máximo posible para atravesar la disconti-
nuidad de Mohorovicic que separa la cor-
teza del manto terrestre. Por supuesto que
era difícil a pesar de las avanzadas técni-
cas de sondeo de la época, pero se consi-
guió después de varios intentos en diferen-
tes zonas. Una de las teorías que se quería
comprobar era el comportamiento elástico
de las rocas del manto. La teoría decía que,
debido a las muy altas temperaturas y pre-
siones, las rocas tenían un comportamien-
to rígido ante esfuerzos instantáneos, pero
plástico cuando estaban sometidas a ten-
siones lentas y continuadas.

Tras los oportunos experimentos realiza-
dos mediante los sondeos, la teoría resultó
ser cierta y, dado que la composición mine-
ralógica ﴾y por tanto química﴿ de las rocas
de esos ambientes profundos era ya cono-
cida de antes ﴾a partir de muestras obduci-
das por procesos tectónicos a la superficie﴿
se diseñaron ensayos de laboratorio para
establecer, entre otras cosas, los tipos de
enlaces y estructuras cristalinas de los mi-
nerales. Olivino ﴾un nesosilicato de hierro y
magnesio﴿ y augita ﴾un clinopiroxeno, inosi-
licato de hierro, magnesio y calcio﴿ ambos
minerales anhidros comunes en las rocas
del manto superior, fueron los elegidos.

Muestras molidas de ambos compues-
tos, en presencia de anhidrita ﴾sulfato de
calcio con gran avidez por el agua﴿ para
evitar posibles hidrataciones, fueron some-
tidas a presiones y temperaturas que re-
producían las encontradas en el manto su-
perior. Transcurridos convenientemente los
tiempos para la fusión, homogeneización y
enfriamiento lento de la muestra para ob-
tener un sólido cristalino, el resultado sor-
prendió a los investigadores. Unamasa apa-
rentemente amorfa, de un color azul traslú-
cido y de textura parecida a una resina su-
perviscosa, casi rígida, fue lo que surgió del
recipiente de ensayo.

No voy a aburriros con todas las pruebas
a que fue sometida la sustancia. Sólo recor-
daré las principales características de lamis-
ma. Era ﴾y es﴿ un agregado criptocristalino
que, tras los oportunos análisis de rayos X,
microsonda electrónica, etc., demostró te-
ner una estructura deformada, no comple-
tamente regular ﴾parecida a vidrios de síli-
ce﴿, constituida por tetraedros con vértices
de silicio, sustituido uno de ellos por azu-
fre, formando una cadena similar a la de los
inosilicatos, con los cationes, calcio, hierro y
magnesio, en posiciones intermedias. Quí-
micamente se le denominó como un sulfo-
silicato de los citados cationes. La densidad
era de 3500kg/m3, dureza 5 en la escala de
Mohs y, casi lo más sorprendente, mante-
nía, a temperatura y presión ambientes, el
comportamiento elástico de las rocas en el
manto ﴾rigidez o plasticidad en función de
la velocidad del esfuerzo aplicado﴿. El nue-
vomineral fue nombrado comoANHOLIITA
﴾ANHidrita+OLIvino+augITA﴿.

Los investigadores dedujeron que la ra-
reza del nuevo mineral se debía a una ines-
perada reacción de la anhidrita con la mez-
cla de augita y olivino. Con todo ello, la sor-
presa mayúscula llegó cuando se trató de
comprobar su solubilidad. Al añadir agua,
el compuesto desaparecía instantáneamen-
te. Uno de los geólogos miembro del equi-
po, gran aficionado a la ficción científica
clásica, recordó una narración de Isaac Asi-
mov, prolífico escritor de ciencia ficción ﴾y
de otros textos﴿ del siglo veinte, titulada
“Las propiedades endocrónicas de la tioti-
molina resublimada” ﴾Astouding, 1948﴿. Ni
corto ni perezoso convenció a sus cole-
gas para precisar el tiempo real de disolu-
ción del nuevo mineral. La fantástica idea
de Asimov acababa de hacerse realidad. La
anholiita se disolvía en menos 1,43 segun-
dos ﴾-1.43s﴿ es decir, antes de echarle agua.
Simplemente el hecho de, en presencia de
agua, intentar disolverla o desecarla, hacía
que cambiase de estado y avanzase o re-
trocediese en el tiempo, apareciendo y des-
apareciendo. Éste más que anómalo com-
portamiento se interpretó por la avidez de
la anhidrita por el agua que, parece ser, se
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potenció en la nueva molécula. Era un pro-
ducto con propiedades endocrónicas simi-
lares al imaginado por Asimov más de cien
años atrás.

Aunque todo esto ocurrió hacia el final
del siglo XXI o inicios del XXII, hasta más
de doscientos años después no se encontró
una solución para poder utilizar las increí-
bles propiedades de la anholiita, mezclada,
más bien incrustada, en materiales metáli-
cos para los fines con que la utilizamos. Hi-
cieron falta mil y un experimentos para lle-
gar al uso práctico que hoy en día le damos:
los saltos para realizar viajes espaciales, ya
que al incrustar la anholiita en el metal de
los cascos de las naves, al “intentar” disol-
verla, arrastra en el tiempo el casco de la
nave y todo lo que ésta contiene. Se descu-
brió que la “traslación” de la anholiita hacia
adelante en el tiempo era proporcional a su
tiempo de disolución ﴾-1.43s﴿, a la masa a
disolver y a la cantidad de agua disponible
que se pensase agregar. Ese tiempo de so-
lubilidad corresponde a agregar ﴾pensar en
agregar es lo correcto﴿ a 1 gramo de anho-
liita 1 centímetro cúbico de agua ﴾1g/cc﴿, de
manera que, si se “pensaba” en agregar a
ese gramo de anholiita un metro cúbico de
agua, el tiempo de disolución pasaba a ser
de menos 1.43x106 segundos ﴾-1.43x106s﴿
lo que supone un salto instantáneo equiva-
lente a unas 400 horas ﴾casi 17 días﴿ viajan-
do a la velocidad de la luz. Con dos saltos
sucesivos similares ya salimos de nuestro
sistema solar ﴾os recuerdo que su diáme-
tro es, aproximadamente, un mes/luz﴿, así
que ha sido muy fácil movernos por todo él
y realizar todas las expediciones llevadas a
cabo fuera del mismo. Esos tiempos son si
consideramos sólo un gramo de anholiita,
si pensásemos en disolver un kilogramo, el
tiempo de salto sería de menos 1.43x109s,
equivalente a 17.000 días/luz de viaje; más
de 45 años/luz de distancia.

En las naves espaciales estándar la can-
tidad de anholiita incrustada es de un kilo-
gramo, repartido en varios recipientes ab-

solutamente estancos, que almacenan un
peso máximo de 100 gramos, distribuidos
homogéneamente por el casco; llevan dos
depósitos de un metro cúbico cada uno de
agua, además de varios depósitos meno-
res, vacíos, de diferentes capacidades a los
que trasvasar agua para poder realizar sal-
tos más pequeños. Solamente pilotos con
muchas horas de práctica en los simulado-
res ymucha experiencia para determinar en
un mapa estelar el lugar exacto de apari-
ción tras el salto ﴾o los saltos﴿ y de fijar exac-
tamente la trayectoria seguida, con el fin de
poder después reconstruirla perfectamente
a la vuelta, pueden evitar las paradojas tem-
porales que a todos se os ocurren cuando
se viaja a la velocidad de la luz. La realidad
de esos saltos espaciales es que el tiempo
transcurrido es el mismo para el viajero y
para los que permanecen en la Tierra; las
semanas o meses que pasamos en el pun-
to o puntos de destino, medidos en tiempo
estándar de Tierra, es el mismo, evitando
así las paradojas temporales. Nadie vuelve
al cabo de una semana de viaje a velocidad
luz para encontrarse con sus hijos más vie-
jos que él. Evidentemente esto sería inacep-
table.

Como también sabéis, los saltos se rea-
lizan siempre desde una cierta distancia de
la órbita terrestre para minimizar interfe-
rencias gravitacionales o “arrastres” inde-
seados, así que siempre hay unas horas de
un tranquilo viaje en un transbordador con-
vencional desde la superficie hasta el puer-
to espacial.

¿A dónde quiero llegar? ¿A dónde me
gustaría que llegaseis vosotros? Pues a to-
dos esos nuevos planetas que ahora cono-
cemos y a que algunos de vosotros, no to-
dos ﴾aquí, en Tierra, siguen haciendo falta
geólogos﴿ no tenganmiedo a lanzarse al es-
pacio y estudiar sus “geologías”, sus recur-
sosmineros, su historia geológica, converti-
dos en astrogeólogos o exogeólogos, que
no sé cuál es el nombre más adecuado. A
ello os animo. Gracias por vuestra atención.
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Chakala
Kerr Anderson, Gretchen

Chakala se encontraba parada en un ex-
tremo de la plataforma de la ciudad flotan-
te NeoHabana. El viento marino ondeaba
su largo cabello rubio. Su mirada se perdía
en la inmensidad de las aguas oscuras, que
se agitaban tumultuosas bajo el campo an-
tigravedad que mantenía levitando la urbe.

La noche envolvía el lugar en su man-
to oscuro y silencioso, apenas disperso por
la tenue luz de la luna que se filtraba en-
tre las nubes. La bruma se extendía a su al-
rededor, difuminando los contornos, y sus
ojos, acostumbrados a la oscuridad, busca-
ban traspasar la niebla que limitaba su cam-
po de visión.

Hacía semanas que no se sumergía. Los
rumores de un nuevo monstruo submarino
conocido como El Magüi, tenían a todos
los raqueros en alerta. No era la prime-
ra vez que las autoridades, en un intento
por detener el contrabando, soltaran en las
aguas aledañas sus engendros transgéni-
cos creados en laboratorio. Desde mons-
truosas clareas mutantes hasta manatíes
devora-hombres.

El Magüi, inspirado en una antigua le-
yenda aborigen cubana, se había conver-
tido en la nueva pesadilla de turno de los
buscadores de tesoros en el Archipiélago
Hundido. Algunos decían haberlo divisado
entre las olas, nadando en la bruma, con
sus ojos brillantes de leviatán. Chakala nun-
ca lo había visto, pero el solo pensamiento
de enfrentarse a semejante criatura era su-
ficiente para hacerle dudar.

Sin embargo, las circunstancias la obliga-
ban a superar sus miedos. Un hombre de
mirada apremiante le había encomendado
una misión, urgente y lucrativa. Debía recu-
perar un objeto de las profundidades del
Archipiélago Hundido y llevarlo a Próxima
Centauri, sin importar los peligros que pu-
dieran acechar bajo las aguas.

Chakala no podía permitirse rechazar la
oferta, incluso si eso significaba enfrentarse
al Magüi. El dinero era su principal motiva-

ción, pero también sentía la necesidad de
desafiar sus propios límites.

Se preparó para sumergirse una vez más
en las aguas turbulentas. NeoHabana levi-
taba sobre las aguas gracias a un campo
antigravedad. Descender sin resultar atraí-
do de vuelta era un asunto complicado. . .

. . .para alguien que no fuera un raque-
ro. Dicho campo tenía una influencia cons-
tante sobre los objetos dentro de la ciudad,
y resultaba difícil escapar de su efecto. Sin
embargo, los raqueros habían desarrollado
trajes especiales que generaban un campo
de protección individual para aislar al usua-
rio de su influencia.

Chakala revisó su traje por última vez.
Ajustó las correas del tanque de oxígeno y
tomó el arpón con destreza, sintiendo su
peso familiar en sus manos callosas. Con
un ágil salto propio de una clavadista ex-
perimentada, se lanzó desde el borde de la
plataforma, a varios kilómetros de altura, y
se sumergió en las aguas turbias, que pron-
to la envolvieron en su frío abrazo.

El campo antigravedad se desvaneció en
un arcoíris luminoso por encima de ella, de-
jando solo la inmensidad del océano exten-
diéndose a su alrededor. Con cada movi-
miento, se adentraba más y más en las pro-
fundidades.

Finalmente, divisó los restos arquitectó-
nicos del Archipiélago Hundido, y de la ur-
be que fuera la capital de Cuba tres siglos
atrás. Recordaba las historias de sus ante-
pasados sobre La Habana, una ciudad bulli-
ciosa, llena de vida y color bajo el intenso
sol del trópico y el cielo azul.

Pero ahora, lo que quedaba de aquella
grandiosa urbe era solo un fantasma su-
mergido en las aguas turbias del Caribe.
Los eventos climatológicos y el inexorable
avance del tiempo habían hecho que La Ha-
bana quedara a merced de las aguas, com-
partiendo el destino de otras tantas islas ca-
ribeñas, que habían sucumbido ante la furia
de la naturaleza.
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A medida que se adentraba en las pro-
fundidades, Chakala podía ver los restos de
edificios, calles y monumentos que yacían
sepultados bajo toneladas de agua. La ra-
quera sabía que entre los escombros y rui-
nas de la Ciudad Hundida aún podía encon-
trar artefactos perdidos y tesoros enterra-
dos de gran valor.

Chakala se desplazó en horizontal a tra-
vés del agua turbia. Avanzaba por las ca-
lles inundadas, con las luces de su traje
iluminando el camino a través de las rui-
nas. Los restos de edificios se erguían como
fantasmas entre las algas y los peces que
nadaban a su alrededor. Chakala se movía
con cautela, sorteando obstáculos a medi-
da que avanzaba.

Finalmente, llegó al Capitolio, el edifi-
cio más grande. Aunque había sido dañado
por el paso del tiempo y la acción del mar,
aún conservaba algo de su esplendor ori-
ginal. Chakala se acercó evitando los restos
de columnas y arcos que se habían derrum-
bado. Entró en el edificio a través de una
ventana rota, y se encontró en una gran sa-
la. El agua estaba turbia, pero Chakala po-
día ver las ruinas de la sala de audiencias
y la tribuna del presidente. Se movió hacia
adelante, explorando cada habitación y pa-
sillo hasta llegar a un corredor.

Se adentró en un gran salón de paredes
de titanio y cerámica. En el centro, empo-
trada en una estructura con forma de arco,
había una caja fuerte metálica, que Chaka-
la abrió utilizando una de sus ganzúas, pa-
ra revelar un objeto pequeño hecho de un
material desconocido. Era el cilindro de da-
tos criptográficos que quería el hacker de
Próxima Centauri.

Justo cuando se disponía a sacarlo de la
caja fuerte, escuchó un ruido detrás de ella.
Se dio vuelta para divisar una silueta gigan-
tesca que se acercaba. Era El Magüi: una
descomunal serpiente acuática con cueros
negros. Tan grande como un barco, con
ojos brillantes llenos de malicia.

La raquera sintió unmiedo visceral mien-
tras la criatura avanzaba hacia ella, agitan-
do su cabeza de cuernos ondulados. Debía
actuar rápido si quería sobrevivir. Chakala

estaba armada con su arpón, así que se pre-
paró para enfrentar al monstruo, con el co-
razón latiendo con fuerza contra su pecho.

—¡Vamos! —gritó Chakala mientras
avanzaba hacia El Magüi con el arma en
mano.

El leviatán respondió abriendo las fauces
para lanzar su rugido: una serie de ondas in-
frasónicas que hicieron vibrar el cuerpo de
la raquera. Chakala lanzó el arpón hacia El
Magüi, que ya nadaba hacia ella hecho una
furia, pero el monstruo lo esquivó con faci-
lidad.

Mientras El Magüi atacaba con sus cuer-
nos ondulados, Chakala se movía a izquier-
da y derecha, evitando los golpes y las enor-
mes fauces, hasta que logró recuperar el
arma, que se había incrustado en un arre-
cife unos metros más abajo. El Magüi esta-
ba cerca. Chakala nadó impulsándose hacia
atrás y lanzó el arpón con todas sus fuerzas,
golpeando el cuerpo negro del monstruo
justo cuando estaba a punto de darle un
golpe.

El Magüi rugió de dolor lanzando un to-
rrente de ondas infrasónicas, que desesta-
bilizaron por un instante a la cazatesoros,
y se abalanzó con mayor furia contra ella.
Chakala tenía que seguir adelante y sacar
el cilindro de datos criptográficos antes de
que fuera demasiado tarde. Mientras El Ma-
güi nadaba hacia ella, Chakala accionó sus
propulsores acuáticos y salió despedida ha-
cia delante a gran velocidad. El Magüi se
lanzó tras ella, con su cuerpo gigantesco
cortando el agua. Chakala tenía que dejarlo
atrás, y pronto.

De repente, vio la oportunidad perfecta.
Un recodo entre las ruinas de un edificio

derrumbado conectaba con el otro extre-
mo del Capitolio. Chakala accionó sus pro-
pulsores para acelerarse aún más, y se diri-
gió hacia el pasadizo estrecho. El Magüi es-
taba a poca distancia detrás de ella, y cuan-
do parecía que finalmente iba a atraparla. . .
al introducirse en el recodo, su enorme cor-
pachón se quedó trabado entre ambas es-
tructuras.

El monstruo rugió mientras golpeaba las
paredes del pasadizo con sus cuernos, tra-
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tando de escapar. Pero era inútil: estaba
atrapado. Chakala sonrió satisfecha: ahora
podía sacar el cilindro de datos criptográfi-
cos sin preocupaciones.

Este era un objetometálico-brillante con
una capa de seguridad que lo rodeaba, di-
señada para proteger el contenido del ci-
lindro de ser accedido por cualquier perso-
na o entidad que no tuviera la clave correc-
ta. Su superficie estaba cubierta de peque-
ños engranajes y hélices que se movían al
ser manipulado, lo que hacía que el cilin-
dro pareciera vivo. Los engranajes y hélices
emitían un sonido suave y constante, como
si estuvieran transmitiendo una comunica-
ción codificada.

En su interior, había un disco circular
transparente que contenía una gran canti-
dad de datos criptográficos. El disco esta-
ba dividido en diferentes secciones, cada
una de las cuales contenía información co-
dificada con algoritmos avanzados de crip-
tografía. La información incluía códigos de
acceso a sistemas del antiguo gobierno de
La Habana, contraseñas de alta seguridad y
archivos confidenciales. El cilindro también
tenía un sistema de autenticación avanzado
que requería una clave secreta para acceder
a sus contenidos.

Chakala no sabía para qué lo iba a uti-

lizar el hacker criollo que la había contra-
tado. Pero de lo que sí estaba segura era
que, con el dinero de la recompensa obte-
nido, sus días de arriesgarse en las oscuras
aguas del Mar Caribe estaban por terminar.

Se dirigió hacia el objeto, desprendién-
dolo de la estructura con un certero arpona-
zo, lo agarró y lo sostuvo en alto. Mientras
lo llevaba hacia afuera escuchó los rugidos
furiosos del Magüi detrás de ella. Era cons-
ciente de que no podría mantenerlo atrapa-
do por mucho tiempo. Entonces activó sus
propulsores acuáticos y comenzó a ascen-
der.

Un rato después, Chakala podía ver el
cielo estrellado sobre su cabeza y el mar
abierto. Se dirigió hacia la nave espacial
que la aguardaba en la orilla y subió a bor-
do con el cilindro enmano. Estaba lista para
escapar.

Divisó al Magüi a través de los amplios
ventanales de cristal del vehículo, mientras
se encendían los motores. Había escapado
del pasadizo y ahora nadaba en pos de la
nave, dando saltos y volteretas fuera del
agua. Era demasiado tarde.

—¡Adiós, Magüi! —gritó entonces la ca-
zatesoros con una sonrisa, para perderse
entre las nubes, rumbo al espacio exterior.
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Soylent Green: Una
alegoría sobre la crisis ecológica y
el dispendio de recursos

Campoamor Stursberg, Rutwig

El pasado mes de noviembre se celebró
en la Universidad Complutense el I Encuen-
tro de Ciencia Ficción de la Facultad de
Informática,1 durante el cual se proyectó,
antes de dar lugar a un interesante y edifi-
cante debate, la emblemática película Soy-
lent Green ﴾1973﴿ dirigida por Richard Fleis-
cher, y basada en la novelaMake Room! Ma-
ke Room! de Harry Harrison, publicada en
1966. Ambientada en un futuro distópico
del año 2022, la historia presenta un mun-
do devastado por la sobrepoblación, la es-
casez de recursos y la contaminación am-
biental, vehículo que se emplea para aler-
tar sobre los peligros de la degradación
ecológica, la explotación de los recursos
naturales y la desesperación humana. En
la película, una Tierra superpoblada se en-
cuentra en un estado de deterioro irrever-
sible, con una grave escasez de alimentos,
lo que ha llevado a la creación de una se-
rie de productos alimenticios fabricados a
partir de recursos artificiales y procesados.
Uno de estos productos, el llamado “Soy-
lent Green”, se presenta como una novedo-
sa fuente nutricional para la población em-
pobrecida. El monopolio alimenticio, con-
trolado por una opaca corporación llamada
Soylent, produce diferentes tipos de galle-
tas de soja, mientras que el “Soylent Green”,
una versiónmás codiciada y exótica, se pos-
tula que está fabricado a partir de mariscos
y algas marinas. A raíz del asesinato de un
ejecutivo de la corporación, el protagonista,
el detective Frank Thorn ﴾interpretado por
Charlton Heston﴿ va deshaciendo una com-
pleja madeja que revela la aterradora ver-
dad detrás de la composición del Soylent
Green, que resulta estar fabricado a partir
de restos humanos. La película es una críti-
ca mordaz sobre la explotación y la deshu-

manización en tiempos de crisis. A falta de
unos recursos suficientes, los monopolios
financieros e industriales recurren a solucio-
nes drásticas y moralmente rechazables pa-
ramantener el control de la sociedad, mien-
tras las élites siguen disfrutando de sus pri-
vilegios ﴾largamente auto-otorgados﴿.

La película aborda temas profundamen-
te relevantes y preocupantes para su época
﴾y la actualidad﴿. La atmósfera está comple-
tamente deteriorada debido a la contami-
nación, el acceso al agua potable es limi-
tado y las grandes ciudades están atesta-
das de gente. Este panorama refleja una vi-
sión ﴾¿exagerada?﴿ de los problemas reales
que comenzaban a denunciarse en los años
70, como el aumento incontrolado de la po-
blación mundial, el desarrollo insalubre de
los centros urbanos, el agotamiento de los
recursos naturales y el daño al medio am-
biente causado por grandes corporaciones
industriales y los gobiernos cómplices.

Cabe reseñar las profundas diferencias
entre la novela y el guion de la película,
no sólo en lo que se refiere al conteni-
do, sino a la intencionalidad de los auto-
res. Mientras la obra original se centra en
la deprimente falta de recursos y una po-
blación mundial sobredimensionada, pro-
blemas reales que empezaban a preocu-
par geopolíticamente,2 la película introdu-
ce como elemento original la antropofa-
gia industrializada comomedida ﴾económi-
ca﴿ para alimentar a las clases bajas de la
sociedad.3 Aunque de forma indirecta, la
cuestión que se plantea en la versión cine-
matográfica es la legitimidad de usar ca-
dáveres humanos para la alimentación.4 Al
margen de la conveniencia logística o la sa-
lubridad de unamedida tan tajante, la cues-
tión es que la élites optan por esta solución
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para garantizarse la exclusividad de los po-
cos alimentos naturales que quedan ﴾la po-
sesión de un bote de confitura ya supone
un lujo inalcanzable para el ciudadano me-
dio﴿. En cierto sentido, puede hacerse una
lectura parabólica de este hecho, concer-
niente al empeño de un grupo de poten-
tados de apropiarse ilegítimamente de los
bienes y recursos varios, delegando los res-
tos y desperdicios ﴾alias cadáveres﴿ al resto
de la población, a la que se desprecia como
un factor molesto en su fastuosa existencia.
En este contexto, merece la pena recordar
las reflexiones del propio Harrison a propó-
sito del drástico cambio entre su novela y
el guion,5 en las que denuncia la tergiversa-
ción y la corrupta opacidad características
de los grandes estudios de cine.6

Dejando de lado la película, el tema de
la degradación medioambiental, entendida
tanto en su sentido literal como simbólico,
ha sido un tema recurrente en la literatura
contemporánea, reflejando no sólo la preo-
cupación que se deriva de la industrializa-
ción y automatización, sino también las im-
plicaciones filosóficas, éticas y sociales de
la relación entre los seres humanos y su en-
torno. Desde la Revolución Industrial hasta
la actualidad, los escritores han utilizado el
concepto de contaminación para explorar
las tensiones entre el progreso, la natura-
leza y las consecuencias de un mundo ca-
da vez más industrializado y urbanizado. En
sus primeras manifestaciones, la polución
en la literatura ha sido un reflejo de los cam-
bios radicales que la Revolución Industrial
trajo consigo. Los avances tecnológicos y el
crecimiento desmedido y poco planificado
de las ciudades generaron una nueva reali-
dad en la que el aire sucio, los ríos conta-
minados y la contaminación acústica per-
manente se convirtieron en símbolos de un
mundo alterado por el hombre.

La ciencia ficción, como género literario
y cinematográfico, ha abordado de mane-
ra única y profunda el tema de la polución,
tanto como una amenaza directa para la su-
pervivencia humana como a través de me-
táforas sobre los efectos destructivos de la
intervención humana en la naturaleza. Bien

con futuros distópicos, mundos apocalípti-
cos o tecnologías descontroladas como te-
lón de fondo, los escritores de ciencia fic-
ción han explorado las consecuencias de
la contaminación ambiental y la degrada-
ción de los ecosistemas, anticipando o exa-
gerando los peligros que pueden presen-
tarse en nuestro futuro. Mientras que en
las utopías la naturaleza se presenta como
un refugio de pureza y equilibrio ﴾véase la
bucólica Ecotopia de Ernest Callenbach﴿, en
las distopías la polución aparece general-
mente como un indicador de la perdición
y la decadencia humana, en contraste con
la fragilidad ﴾desde la perspectiva antropo-
céntrica﴿ del mundo natural y la responsa-
bilidad de la especie humana. La novela de
Harrison es una de tantas que, de una for-
ma u otra, denuncian la degeneración so-
cial debida a una mala praxis tanto política
como financiera, con la que se condiciona
negativamente la supervivencia de la socie-
dad.

Uno de los primeros ejemplos de la cien-
cia ficción que aborda la polución de ma-
nera explícita se encuentra en The Machi-
ne Stops, novela de E. M. Forster publica-
da en 1909, en la que se describe una so-
ciedad futura donde la humanidad vive ba-
jo tierra, aislada en cubículos individuales,
dependiente de una tecnología invasiva y
destructiva hasta tal punto que la polución
y la ausencia de aire limpio son parte de
la existencia cotidiana. La obra anticipa la
alienación del individuo en un mundo arti-
ficial, aunque también señala la contamina-
ción del entorno como el resultado de un
avance sin control, que ha llevado a la civili-
zación a vivir en una burbuja de decadencia
ecológica.

Como ejemplo temprano adicional men-
cionamos el relato The Man Who Hated
Flies ﴾1929﴿ de J. D. Beresford. Se trata de
una parábola ecológica que trata sobre el
inventor de un insecticida tan efectivo que
acaba con todo, deteniendo los procesos
de polinización y ocasionando la ruina de la
agricultura, poniendo en peligro la supervi-
vencia humana. Sin llegar a tales extremos,
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cabe observar que el uso indiscriminado de
pesticidas ya ha ocasionado, en ocasiones
contra todo pronóstico, graves disrupcio-
nes en la cadena alimentaria.

A partir de 1960, diversas catástrofesme-
dioambientales e industriales, cuyos efec-
tos nocivos fueron generalmente desdeña-
dos o negados por los gobiernos o las em-
presas causantes, dieron lugar a una cre-
ciente conciencia ambiental, así como a
una exploración más exhaustiva de las cau-
sas y efectos por parte de los autores de
ciencia ficción. Dejando de lado la saga de
Dune de Frank Herbert o las novelas post-
apocalípticas de J. G. Ballard, de sobra co-
nocidas, mencionamos brevemente otras
obras con un nexo común con el argumen-
to de Soylent Green.8

No cabe duda de que la discusión acer-
ca del medioambiente y la polución están
estrechamente relacionados con una indus-
tria multimillonaria, que explota la socie-
dad a través de la promoción y venta de to-
do tipo de artículos y medicamentos para
combatir las enfermedades generadas por
la inmundicia y residuos que estas mismas
corporaciones industriales generan.9 En es-
ta línea, muy cercana a la de la novela de
Harrison, se sitúa El rebaño ciego ﴾1972﴿ de
John Brunner, donde se describe una triste
visión de la evolución social, caracterizada
por una contaminación extendida, desem-
pleo general, criminalidad creciente, distur-
bios sociales e inestabilidad política en paí-
ses en desarrollo, conforme a los intereses
de las naciones dominantes y sus monopo-
lios comerciales. En esta provocadora nove-
la, la destrucción de los EEUU corresponde
a la “salvación del planeta”. Se trata, obvia-
mente, de una visión extremista y equívoca
que, no obstante, goza de muchos adeptos
en los tiempos que nos ocupan.

Arthur Herzog, por su parte, nos descri-
be en Heat ﴾1977﴿ como el gobierno tra-
ta de ocultar un descubrimiento científico
concerniente a las catastróficas consecuen-
cias ambientales de la liberación del dióxi-
do de carbono oceánico, con el fin de evitar
un resultado adverso en los próximos comi-

cios. Otra muestra de cómo, en lugar de au-
nar esfuerzos para minimizar los daños, los
recursos se malgastan en negar evidencias
y ocultar responsabilidades.

Dentro del pesimismo general, Octavia
Butler nos ofrece en la Parábola del sem-
brador ﴾1993﴿ una visión de esperanza a tra-
vés de la adaptación y la reconstrucción co-
munitaria, a través de una joven que pre-
dica una filosofía espiritual y ecológica en
un mundo arruinado por la corrupción am-
biental y política.

Como caso extremo de la cultura del de-
rrochemencionamos el curioso relatoAHa-
bit of Waste ﴾1996﴿, de la escritora jamai-
cana Nalo Hopkinson, en la que la actitud
antiecológica ha llegado a tal extremo que
la gente puede descartar su propio cuerpo
para seleccionar otro más acorde a su gus-
to. Queda abierta la cuestión sobre si los
cuerpos desechados son reciclados o so-
metidos a algún tratamiento de mejora y
recuperación.10

Un nexo interesante entre la manipula-
ción genética y la degradación del medio
ambiente se encuentra en La chica mecá-
nica ﴾2009﴿ de Paolo Bacigalupi, donde la
polución y el colapso ecológico se presen-
tan como consecuencia directa de los abu-
sos perpetrados por los genetistas y la ma-
la administración de los recursos naturales.
La biotecnología muestra sus dos facetas,
y es utilizada tanto para salvar o mejorar
las especies como para destruir. En combi-
nación con unas energías renovables mani-
fiestamente insuficientes para contrarrestar
los efectos contaminantes y la bioingenie-
ría descontrolada, el sombrío futuro que es-
boza el autor es preocupantemente análo-
go a nuestro presente.

En definitiva, la temática de Soylent
Green, pese a las considerables divergen-
cias con la novela original, mantiene el espí-
ritu crítico de lamisma, añadiendo nuevas e
intrigantes variantes ﴾léase la antropofagia
como industria﴿ a la crítica social y política,
así como la advertencia sobre los peligros
de un progreso desenfrenado, sin una re-
flexión ética sobre sus consecuencias, debi-
dos a la negligencia humana y, cómo no,
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a su inflexible filosofía antropocéntrica. No
nos cabe sino desear que el Encuentro de
Ciencia Ficción de la Facultad de Informáti-
ca sea el primero de una larga serie, antes
de que la ausencia de energía nos impida
disfrutar de más largometrajes clásicos del
género y las hordas hambrientas hayan ca-
nibalizado a la audiencia y los ponentes ﴾se
advierte de los serios peligros para la salud
de consumir a éstos﴿.
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NOTAS
[1] Agradecemos desde estas líneas a Ja-

vier Muñoz Pérez, uno de los organizado-
res, por las suculentasmuestras de “Soylent
Green” proporcionadas a los participantes
del debate.

[2] La superpoblación y los problemas
que se derivan de ella se analizan, aunque
no exenta de soluciones de tipo eugenési-
co, en el amplio estudio del entomólogo y
biólogo Paul R. Ehrlich, aparecido en 1968.

[3] No puede hablarse de una clase tra-
bajadora, puesto que, en la película, la prác-
tica totalidad de la población carece de em-
pleo, y subsiste de forma precaria y misera-
ble.

[4] A este respecto, cabe destacar la
magnífica ﴾e inquietantemente convincen-
te﴿ presentación de Edgar Gonzalo Fernán-
dez Malave sobre los aspectos nutriciona-
les asociados a la antropofagia.

[5] Las diferencias fueron largamente de-
talladas por Fernando Rubio Diez durante
el debate.

[6] El autor agradece a Narciso Martí
Oliet el haber indicado la existencia de esta
interesante referencia.

[7] Aunque de forma distinta, esta obra
anticipa la famosa “Dust Bowl” que asoló
las grandes praderas estadounidenses y ca-
nadienses en la década de 1930.

[8] Con el fin de no resultar repetitivos,
no mencionamos tampoco las obras anali-
zadas en un ensayo ya publicado en esta
revista ﴾véase la bibliografía﴿.

[9] Los ejemplos de esta praxis en nues-
tra historia reciente son tan obvios, que el
autor declina comentar más particularida-
des sobre la misma.

[10] Nos permitimos sugerir que un
“plan de renovación” de dichos cuerpos, si-
milar al de la industria automovilística, su-
pondría un fabuloso negocio, con indus-
trias subsidiarias dedicadas al suministro
de “recambios” e incentivos estatales.
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